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En el estado de Palestina, ubicado en oriente medio, hace más de 57 años en Kofor 
malek –un pequeño pueblo– vivía una familia muy numerosa. Era la familia de mi abuelo que 
estaba conformada por once personas incluyendo a sus padres. Como la describe el, su 
familia la integraban: “Mi madre, una mujer muy cariñosa, excelente cocinera y muy dedicada 
a su hogar; la madre típica de ese entonces que casi nunca salía del hogar. Su vida giraba 
en torno a mi padre y a nosotros, sus hijos. Mi padre un hombre recto, un tanto estricto y 
muy trabajador; nos inculcaba siempre la unión familiar para salir adelante pues decía: “Si no 
ayudas a los tuyos no vas a progresar nunca”. Y mis ocho hermanos con quienes convivía la 
mayor parte del tiempo, entre juegos, peleas, risas, bromas.  
 
Todo era perfecto pues mi familia estaba unida y contábamos con una buena posición 
económica. Así hasta que mi padre falleció, quedando mi madre con nueve niños pequeños, 
yo tenía trece años. No recuerdo bien pero eso marcó nuestras vidas y hubo un gran cambio. 
No nos quedó otra opción: Los hombres de la familia siendo apenas niños salimos a trabajar 
en lo que podíamos, pastoreando el ganado de la familia, recolectando aceitunas para 
elaborar aceite, recogiendo frutas y dátiles. En ese entonces el lugar era aún más primitivo; 
no se permitía a las mujeres trabajar porque no era bien visto que una mujer ocupara el lugar 
del hombre, es decir, que sostuviera a su familia.  
 
Después de algunos años viviendo de esta manera, a los 17 años de vida, decidí que 
las cosas no tenían que seguir así, no importó mi edad, ni tomé en cuenta las críticas y 
comentarios de los demás, ni las opiniones de mis hermanos mayores. Un amigo de la 
familia me contó que la mejor forma de triunfar y mejorar la situación económica era salir de 
ese lugar. Viajar, ir a lugares diferentes; muchos habían viajado y les había funcionado. 
Entonces decidí ahorrar lo poco que ganaba y viajar, a pesar de los inconvenientes. No solo 
era el hecho de dejar a mi familia, a mi madre y a mis hermanos, sino salir de mi tierra para 
explorar lugares y costumbres. No hablaba español, nunca había salido del país. No había 
experimentado lo que era vivir solo. Lo único que quería era sacar adelante a mi familia.  
Y fue ahí cuando tomé un barco con destino a Colombia y después de tres meses 
navegando, llegué a Cartagena, una ciudad muy acogedora. Fue mucha la diferencia y me 
impactó la forma de vida de las personas. Las mujeres no se cubrían mucho y además 
fumaban. Vi personas viviendo en la calle y en extrema pobreza, gente bebiendo alcohol. 
Pero bueno, eso era lo menos que debía importarme. Yo llegué ahí con un objetivo y debía 
cumplirlo.  El primer día no fue bueno por no decir que fue el peor; literalmente dormí en la 
banca de un parque, nadie me entendía, no sabía cómo comunicarme con las personas y 
peor, solo tenía dólares. En mi cabeza rondaba la imagen de mi madre y por ella y mis 
hermanos sería capaz de soportarlo todo. Al día siguiente una señora se acercó y me habló. 
Al ver que no sabía español me llevó donde unos árabes del lugar, no sé si fue suerte, o 
coincidencia. O no, yo lo sé, era Dios.  
 
Trabajé con ellos unos días, vendiendo ropa y zapatos en un almacén. Pero no era 
suficiente. Al saber un poco más de español decidí ir a otro lugar buscando mejores 
oportunidades ¿Por qué no la capital? Quedándome ganaría un poco más pero solo lo 
necesario para mantenerme y no lo suficiente para responder por mi familia. Varios 
comerciantes de la época rumoraban que en lugares más pequeños era más fácil comerciar; 
además la vida era más económica. Llegué a Armero, un pueblo pequeño con muchas 
posibilidades. Pasé poco tiempo en Armero. Me impresionó la violencia que se vivía en ese 
entonces y decidí viajar a Pasto, una ciudad bonita, de gente atenta.  
 
Allí supe que por fin podía establecer un hogar. Conseguí trabajo de inmediato pues en 
ese entonces un extranjero no era común. Después de algunos meses y mucho esfuerzo, 
compré mi primer almacén. Fue un triunfo. Seguí trabajando y pude extender mi capital, 
construí más locales, hice mi casa, compré una finca. Ya tenía mis propiedades y mi familia 
allá en Palestina, vivía en buenas condiciones. Eduqué a mis hermanos, mejoré la calidad de 
vida de mi familia. Pero no podía dejar atrás el pueblo que me vio crecer, su gente y mis 
raíces; fue cuando decidí ayudar a mis paisanos, como se dice en mi tierra. Traje algunos a 
Colombia y les di la oportunidad de crear su propio negocio. Todo marchaba bien pero algo 
me faltaba.  
 
Era eso, formar mi propia familia. Así que viajé en busca de una esposa con la cual 
llevo 50 años de matrimonio y tengo nueve hijos. Mi vida a su lado ha sido muy feliz. Ahora 
puedo ver el fruto de todo lo que sembré, ver a nuestros hijos crecer y a nuestros 13 nietos. 
A pesar de que estoy con ellos –de vez en cuando– siento que todo valió la pena. Pero no 
quiero decir que todo acabó. Espero muchas sonrisas y momentos más a su lado. 
